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    n noviembre de 2016, en la ciudad de Xalapa, el Centro INAH Veracruz presentó el VII Foro Académico de Investigadores “El quehacer del Centro INAH Veracruz”, donde se dieron cita arqueólogos, historiadores, antropólogos, etnólogos, conservadores y arquitectos para exponer los resultados de sus más recientes investigaciones sobre el pasado y el presente del patrimonio cultural y de los procesos sociales de Veracruz. El objetivo principal del foro académico fue la divulgación de los avances de los proyectos de investigación que realizan los estudiosos de ese centro de trabajo a la sociedad en general, siendo preponderante la participación de los estudiantes de diversas disciplinas.


    Se han cumplido ya 16 años de difusión y acercamiento con el público desde el primero y el séptimo foros. Lamentablemente, no todos los trabajos expuestos en cada uno de ellos han podido publicarse; los motivos han sido diversos: entre ellos, la falta de recursos financieros. En un breve recuento destacamos la edición de 2010 de la Memoria del Segundo Encuentro de Investigadores del Centro INAH Veracruz, coordinada por Daniel Nahmad Molinari y Javier Omar Ruiz Gordillo, bajo el sello del INAH. Del V Foro Académico, realizado en 2010 en Xalapa, algunas de las ponencias presentadas ahí fueron editadas como artículos y publicadas tres años después en el número 12 de la revista Ollin, órgano semestral del Centro INAH Veracruz, cuya temática giró en torno de la antropología y la historia. Con estos precedentes convocamos a la entrega de los textos del VII Foro; sin embargo, la respuesta no fue la esperada, quizá por la decepción o por la falta de certeza de su publicación, como ha sucedido con los foros anteriores; de ahí que nos vimos impulsados a agilizar la edición y la difusión de los trabajos expuestos en el evento académico para que no queden guardados en los archivos de la institución.


    Para la organización del VII Foro en 2016, que fue postergado en 2014 y 2015 por razones administrativas, se buscó —como en ocasiones anteriores— conformar el nuevo comité organizador integrando a los colegas de ambas unidades (Xalapa y Veracruz). Su decidida participación derivó en la realización de un acto académico de primer nivel, gracias a la intervención de María del Pilar Ponce Jiménez, María de Lourdes Hernández Jiménez, Luis Alberto Montero García, Claudia Tomic Hernández Rivera, Francisco Javier Andrade Domínguez, Manuel Uribe Cruz, Francisco Martín Muñoz Espejo y Enrique Ramírez Reyes. No obstante algunas dificultades financieras, se logró cumplir con la expectativa de difundir las investigaciones recientes del Centro INAH Veracruz. La nutrida participación nos hizo reflexionar sobre nuestra pertenencia a un solo centro de trabajo y no como a unidades independientes (Xalapa y Veracruz).


    De ese modo, en la séptima jornada del foro académico, efectuado los días 22, 23 y 24 de noviembre de 2016 en la Galería de Arte Contemporáneo de Xalapa, se conformaron nueve mesas de trabajo, donde participaron más de 30 investigadores y asistentes de investigación.


    Hubo retos difíciles de superar, pues la participación de público general fue escasa, tal vez debido a la ubicación de la sede o a la falta de una mejor estrategia o diseño de difusión (a pesar de las dos conferencias de prensa, una en Veracruz y otra en Xalapa), aunque ciertamente se notó la presencia de contados alumnos de la especialidad de arqueología.


    La autocrítica realizada por el comité organizador destacó que a pesar de la participación mayoritaria de los investigadores, su permanencia no fue consistente durante todo el programa, lo cual acaso se debió a razones personales, pues algunos sólo acudieron el día de su ponencia. A lo anterior se suma el desinterés de otros compañeros que ni siquiera asistieron como audiencia.


    Dada la mayor cantidad de arqueólogos en el Centro INAH regional, su trabajo acaparó varias mesas de discusión con temas referentes a la presencia de pobladores prehispánicos en territorio veracruzano. Sin embargo, muy pocos decidieron participar en la publicación de esta memoria.


    En la presente publicación se integran nueve artículos, los cuales se organizaron en tres grandes bloques temáticos de las disciplinas que forman el área sustantiva del Centro INAH Veracruz: arqueología, antropología e historia, y restauración y conservación. De esta manera, cuatro son de la primera especialidad, dos ubicados espacialmente en el norte del estado (Huayacocotla), uno en el sur (Uxpanapa) y otro en el área de Tecamachalco, Puebla. El estudio antropológico está dedicado a la comunidad indígena de Sochiapan, mientras que los dos estudios históricos abordan el mito de la trata de blancas y el control de la sexualidad femenina en nuestro país y la importancia que tuvo el tabaco como motor económico para construir un ferrocarril en Los Tuxtlas. Por último, en el área de conservación y restauración se analizó la importancia de la anoxia pasiva en los materiales sensibles al oxígeno; se cierra con la acuciosidad de los procedimientos del registro y la catalogación de las colecciones arqueologías de nuestro estado.


    En este sentido, los arqueólogos Gianfranco Cassiano y Ana María Álvarez, en su artículo “La excavación del abrigo del Palmar, municipio de Huayacocotla. Aportaciones a la discusión sobre el poblamiento cazador-recolector en Veracruz”, en sus largas temporadas de campo descubrieron que la ocupación de grupos humanos en esa región data del Pleistoceno y “llega hasta épocas más recientes”. Así, mencionan tres grandes oleadas de ocupación: los primeros pobladores dejaron huellas de su paso en forma de herramientas líticas y huesos de fauna extinta; la etapa cazadora está representada por una gran cantidad de instrumentos líticos, por restos de alimentación y por tres entierros (fechados en 3 000 años). Por último, la presencia prehispánica, además de la cerámica y de la lítica, está encarnada por un gran fogón que ocupa parte del fondo del abrigo.


    Ambos autores se abocaron a excavar y hallaron restos de la presencia humana en la región de Huayacocotla, así como pictografías —desde figuras aisladas hasta asociaciones complejas de antropomorfos, zoomorfos y geométricos, en tres colores: rojo, negro y blanco— en abrigos y paredes rocosas. Por lo tanto, en su artículo “Las pictografías de la región de Huayacocotla, Veracruz: su posición cronológica y su relación con la cultura otomí”, las relacionan con el poblamiento prehispánico durante el Epiclásico y el Posclásico tardío y nos ofrecen una tipología temática de las representaciones, de su asociación con las etapas prehispánicas y de los elementos de comparación con otras áreas geográficas y culturales (el Valle del Mezquital y la región de Mextitlán-Mezquititlán, Hidalgo).


    Mientras tanto, en la región sur del estado de Veracruz, Lourdes Hernández Jiménez y Manuel Moreno Díaz recuperaron un conjunto de datos que sugieren la aparición de un complejo simbólico cerro-manantial-juego de pelota, considerado bajo el concepto de “espacios sagrados construidos”, los cuales comprenden la existencia de juegos de pelota y edificios ubicados en la cima de elevaciones naturales, asociados a manantiales, así como su representación en expresiones escultóricas específicas (petrograbados), lo cual sugiere la idea de ceremonias petitorias de fertilidad. La interesante hipótesis que manejan los autores en su artículo “Efecto simbólico de los espacios sagrados construidos en el sistema del Uxpanapa, sur de Veracruz”, se apoya en los indicadores demográficos, la construcción masiva de arquitectura y el efecto de deforestación que supone un ambiente de vulnerabilidad ante un posible cambio climático, lo que da como resultado el uso exacerbado del complejo simbólico.


    Por otro lado, el arqueólogo Javier Omar Ruiz Gordillo realizó el proyecto de rescate arqueológico de la construcción de la carretera que llega a la factoría Cementos y Concretos Nacionales de Oriente, en Tecamachalco, Puebla, en 2015, donde constató que durante las actividades de recorrido de superficie y recolección de material los investigadores del INAH no están exentos de hechos de violencia y amenazas —junto al oficio de los periodistas, la arqueología se convierte así, sin exagerar, en otra de las labores intelectuales de mayor peligro en nuestro país—, pues en el tramo planeado para la construcción de la carretera entre la cementera y el municipio de Palmar de Bravo recibieron disparos (él y sus acompañantes) de parte de personas desconocidas, desde el predio de un particular cerca de la carretera. Afortunadamente no sucedió una desgracia, pero este artículo, “El estudio de un sitio arqueológico en el estado de Puebla: academia y tiempos actuales, o de las balas no nos protege la arqueología”, demuestra que la arqueología es una actividad riesgosa.


    En contrapunto, si bien el oficio de historiar está menos expuesto a los peligros del trabajo de campo, no por eso se amedrenta ante temas de actores sociales olvidados o poco estudiados, dada la moral pública de su labor, como resulta el caso de las mujeres expuestas a la prostitución y a la trata de blancas (tema, desde luego, también de actualidad, pero con raíces históricas). Precisamente, Fernanda Núñez, en su breve texto intitulado “El mito de la trata de blancas y el control de la sexualidad femenina a principios del siglo XX”, presenta un balance general sobre el trabajo de investigación realizado en el bienio 2014-2016, en torno del tema más general que es la escritura de la historia de las mujeres en México, de su sexualidad y de su identidad genérica. Por consiguiente, aborda diversos aspectos de esa historia que va desde la prostitución y su clientela hasta la trata de blancas.


    La construcción de un ramal ferroviario que se tendió a la ciudad de San Andrés Tuxtla, cuyo incentivo fue la producción y la exportación de tabaco a puertos europeos, constituye el tema central del artículo de Luis Alberto Montero García “De la llanura sotaventina a la selva tuxteca: la llegada del ferrocarril a San Andrés Tuxtla y el auge tabacalero”. El autor subraya que el tendido de la línea férrea a través de tierras selváticas, surcadas por un sinnúmero de corrientes de agua (su principal obstáculo fueron los ríos San Juan y Tuxtla) y llenas de pendientes sinuosas, constituyó un logro extraordinario. Asimismo, asegura que el interés por comunicar esa vasta región —atravesó haciendas, ranchos y ejidos de los cantones de Los Tuxtlas y Acayucan— no fue otro que el marcado boom que experimentó la actividad agrícola, comercial y ganadera del Sotavento veracruzano, gracias al cultivo y a la comercialización de la aromática hoja del tabaco. En marzo de 1913 San Andrés Tuxtla celebraría, en plena efervescencia revolucionaria, la llegada de la locomotora de vapor a su vasto territorio, aunque el auge tabaquero había declinado considerablemente.


    Por otro lado, la antropóloga Claudia Tomic Hernández Rivera examina el caso del pueblo originario de Sochiapan, municipio de origen colonial asentado en la cuenca del Papaloapan, en el artículo “Del supuesto giro a las políticas de reconocimiento en Veracruz: lecturas de cambios sociopolíticos en comunidades indígenas”, a través del proceso de construcción de ciudadanía. De acuerdo con la autora, ésta ha sido muy compleja y paradójica debido a las relaciones de los pueblos indígenas con los grupos de poder local y a la debilidad (o ausencia) de organizaciones y actores defensores de los derechos indígenas. Emprende su análisis a partir de las controvertibles categorías de ciudadanía, representación política y comunidad político-administrativa.


    En el artículo “Anoxia pasiva y su potencial en la conservación de materiales sensibles al oxígeno”, la bióloga María del Pilar Ponce Jiménez sostiene que los sistemas de anoxia —ausencia de oxígeno— que se han aplicado a la conservación de bienes culturales son de dos tipos: anoxia activa, que se logra mediante la sustitución del aire por atmósferas de gases inertes como el argón o el nitrógeno, y anoxia pasiva, que es un proceso más lento basado en la aplicación de secuestrantes de oxígeno. Ambos sistemas requieren aislar el objeto con una barrera que impida el paso del oxígeno. En su análisis, la autora estudia la aplicación y los requerimientos de técnicas de anoxia pasiva en la conservación de materiales sensibles al oxígeno, entre ellos los plásticos, el hule arqueológico y los metales.


    Por último, los bienes muebles arqueológicos que resguarda el Centro INAH Veracruz provienen de entregas voluntarias, decomisos, salvamentos, rescates y proyectos de investigación. La mayoría están descontextualizados. Por ello, es necesario acercarse a su contexto a través del registro que incluye investigaciones relativas a los conocimientos científicos, artísticos, técnicos o prácticos, y contrastarlos con materiales arqueológicos de excavaciones controladas, para definir su posible temporalidad, su región cultural y su estilo. Precisamente, José Eduardo Novas Viveros, en su artículo “Conocer para proteger: el registro y la catalogación de las colecciones arqueológicas en el estado de Veracruz” señala que el registro de los bienes muebles arqueológicos e históricos se encuentra en proceso de actualización y modernización mediante políticas operativas y herramientas tecnológicas como el Sistema Único de Registro Público. Acciones que proporcionan certeza jurídica sobre la existencia del bien arqueológico generan información confiable y científica de los bienes patrimoniales y difunden la riqueza cultural de Veracruz.


    Cabe destacar que seis de los nueve textos incluyen fotografías, mapas, cuadros y tablas que enriquecen y contextualizan las investigaciones arqueológicas, históricas, de restauración y de conservación, para un mejor conocimiento del tema correspondiente, por lo que la imagen, los dibujos, los planos y los mapas se convierten en un aporte por sí mismos a la investigación, pues varios fueron elaborados expresamente a partir de la información recabada.


    Finalmente, pretendemos que las investigaciones lleguen a un público más amplio para que conozca y valore el patrimonio arqueológico, histórico y documental de Veracruz. Asimismo, esperamos y confiamos plenamente en que las autoridades correspondientes apoyarán e impulsarán tanto la permanencia del Foro Académico de Investigadores del Centro INAH Veracruz (con sede alterna en Xalapa y Veracruz), como la publicación de las ponencias presentadas ahí.




    MARÍA DE LOURDES HERNÁNDEZ JIMÉNEZ

    LUIS ALBERTO MONTERO GARCÍA

    MARÍA DEL PILAR PONCE JIMÉNEZ

  


  
    
Arqueología

  


  
    
La excavación del abrigo del Palmar, municipio de Huayacocotla. Aportaciones a la discusión sobre el poblamiento cazador-recolector en Veracruz
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    l presente trabajo tiene como objetivo la presentación y el análisis de algunos hallazgos realizados en la exploración del sitio Cueva del Palmar, en la porción serrana del noroeste de Veracruz. La prospección de superficie y la excavación del abrigo han arrojado nueva luz sobre la ocupación temprana de México, así como sobre la etapa que antecede al surgimiento de grupos aldeanos.


    Las evidencias del poblamiento de finales del Pleistoceno y comienzos del Holoceno en México sólo en contadas ocasiones han sido obtenidas con base en investigaciones planeadas a partir de modelos explícitos, mientras que en la mayoría de los casos se trata de hallazgos casuales y aislados. Sonora cuenta con la mayor abundancia de sitios de la llamada cultura Clovis, que consisten en campamentos, talleres y áreas de matanza (Cassiano, 1993). Más al sur la mayoría de las evidencias consta de piezas aisladas, salvo en Hidalgo, donde se han encontrado restos de asentamientos en las cercanías del pueblo de Metztitlán (Cassiano y Álvarez, 2009). Asimismo, en el Valle de Tehuacán, en Puebla, hay asentamientos en cuevas fechados en el Pleistoceno tardío, pero también los Valles Centrales de Oaxaca tienen un gran potencial.
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    Figura 1. Localización del sitio Cueva del Palmar. Dibujo del proyecto “La etapa cazadora-recolectora en Veracruz y en México”, 2014.


    A comienzos del Holoceno se puede reconocer otro momento de poblamiento, marcado por grandes diferencias tecno-tipológicas en el instrumental lítico. En la porción oriental del país prevalecen rasgos asignables a la llamada cultura Plainview,1 que se extiende desde Texas hasta Tehuacán (MacNeish, 1985). Su herramienta característica es un bifacial grande de forma ojival y con base cóncava, y la economía está más orientada a la recolección, aunque la caza sigue siendo una práctica socialmente importante. En esta etapa, hace unos 10 000 años, empieza a producirse un manejo más institucional del territorio y una calendarización más estricta de las actividades productivas.


    Donde se han preservado secuencias de ocupación, como en Nuevo León y en Tehuacán, se estima una habitación casi continua durante el Holoceno. En este largo periodo de tiempo, que en Estados Unidos es denominado Arcaico, se producen importantes cambios tecnológicos y de prácticas de subsistencia que acompañan el surgimiento de grupos especializados en recolección de recursos marinos y terrestres y de grupos cultivadores (Flannery, Marcus y Kowalewski, 1985).


    Generalidades del proyecto “La etapa cazadora-recolectora en Veracruz y en México”


    Los resultados de las investigaciones realizadas en el noreste árido de Hidalgo nos motivaron para proponer este proyecto, enfocado en el estudio de los primeros pobladores de la porción adyacente del noroeste de Veracruz. Desde 2008 hasta la fecha hemos recorrido de manera intensiva un área de aproximadamente 100 km2 del municipio de Huayacocotla, a altitudes de 1 800 a 2 100 metros sobre el nivel del mar (msnm) y hemos localizado 14 sitios precerámicos de diferentes edades, además de materiales aislados en asentamientos prehispánicos y coloniales (Cassiano y Álvarez, 2016).


    Los recorridos han permitido definir un patrón lineal de distribución de sitios, con una dirección de noroeste a sureste, en la franja semiárida y templada que bordea las mesas volcánicas y que alcanza su mayor expresión en la vertiente hidalguense.


    El diseño de la estrategia de prospección ha estado en estrecha dependencia con el reconocimiento del mosaico ambiental. Aunque el ambiente actual y el del pasado no son homólogos, creemos que se mantuvieron patrones generales como los gradientes abruptos y la superposición del bosque de pino-encino con el matorral xerófito.2 Otro rasgo del paisaje que persiste son los cauces permanentes en el fondo de los valles que proporcionan recursos vegetales y animales durante todo el año, aun en condiciones de aridez extrema.3


    La relación de vecindad con yacimientos de materias primas como la obsidiana, el pedernal y el basalto de grano fino también se ha mantenido como un referente ambiental y cultural. Esta ubicación privilegiada ha sido un atributo distintivo a lo largo de toda la secuencia, con cambios en las preferencias: a finales del Pleistoceno se utilizó más el pedernal que en el Holoceno temprano, cuando fue “sustituido” por la obsidiana, y en el Holoceno medio el basalto de grano fino se volvió de uso común.4


    Descripción del sitio Cueva del Palmar


    Se ubica en la porción meridional del municipio de Huayacocotla, en terrenos de la comunidad El Zapote. Está compuesto por dos sectores: un pequeño abrigo5 y un área abierta pendiente abajo hacia el oeste. Se realizaron sondeos en ambos sectores que mostraron que el campamento había sufrido una erosión total mientras que en el abrigo se había preservado parte del depósito, por lo cual se decidió realizar excavaciones en este último (Álvarez y Cassiano, 2013).


    Cueva del Palmar, sector abrigo


    Se trata de un abrigo de poca profundidad que se formó debido a la erosión diferencial de la toba volcánica. Sus dimensiones son las siguientes: 11 m de longitud por 6.70 m de profundidad máxima a la línea de goteo y 9.50 m de altura. Tiene una orientación noroeste-sureste, por lo cual recibe la mayor insolación durante la mañana. La terraza, que posee una extensión total de 88 m2, es plana y regular y termina en un talud abrupto de más de 3 m de altura. Le sigue una pendiente media (22º) que llega hasta la casa del dueño actual. Sobre el piso interior había pocos materiales, casi todos líticos, que se volvían mucho más abundantes en la bajada y que parecen corresponder ya sea a basura arrojada desde arriba por los antiguos pobladores, o a la erosión del depósito del abrigo.


    Cueva del Palmar, sector campamento


    Tiene una extensión aproximada de 17 000 m2. Hasta hace 20 años se cultivaba con yunta pero actualmente se halla en una etapa de abandono por falta de agua. Tres terrazas recientes han ayudado a controlar la erosión; la más baja está cortada por un camino en el extremo inferior y termina en una larga caída hacia un arroyo.


    Hay materiales en la superficie de las tres terrazas que atestiguan la destrucción de los depósitos. Recuperamos una gran cantidad de herramientas bifaciales, puntas y cuchillos, la mayoría de obsidiana y unos pocos de basalto de grano fino y pedernal. También son frecuentes los cepillos de basalto y pedernal y las lascas de desbastado y retoque de obsidiana, pedernal y basalto. Son más escasos los percutores, los raspadores y las lascas retocadas. Hay pocos tiestos, algunos Metztitlán blanco, así como vidriados, que parecen modernos. Por tipología tenemos una secuencia de Paleoindio-Arcaico temprano, Arcaico medio-tardío, un componente Epiclásico muy pobre y elementos recientes. La presencia de herramientas que se consideran de uso doméstico hace pensar que en el periodo Precerámico éste fue un campamento habitacional.




    [image: ]


    Figura 2. El abrigo del Palmar. Fotografía del proyecto “La etapa cazadora-recolectora en Veracruz y en México”, 2013.


    Realizamos microsondeos en transectos para obtener información sobre la estratigrafía natural y cultural y para determinar la existencia de suelos antiguos. Efectivamente, en la base de la secuencia detectamos restos de un paleosuelo arcilloso, posiblemente de finales del Pleistoceno, decapitado y sellado por suelos recientes, lo que indicaría fases erosivas durante el Holoceno que arrastraron los depósitos culturales y sacaron a la superficie todos los materiales arqueológicos. Lo anterior se confirmaría por la virtual ausencia de piezas en los núcleos de los sondeos.
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    Figura 3. Campamento del Palmar. Fotografía del proyecto “La etapa cazadora-recolectora en Veracruz y en México”, 2013.


    Las evidencias arqueológicas


    En la porción interior y más protegida del abrigo reconocimos al menos seis etapas de ocupación. Las dos primeras, al parecer habitacionales, corresponden al Paleoindio-Arcaico temprano y al Arcaico medio; le siguió una de carácter funerario con varios momentos de frecuentación; la cuarta etapa corresponde a un gran fogón prehispánico; en la década de 1950 el abrigo se utilizó nuevamente con fines habitacionales; el dueño actual lo habilitó como establo para caballos y chivos. A continuación haremos una breve descripción de los contextos anteriores a la Conquista.


    El Fogón


    Es un conjunto de piedras de varias dimensiones, principalmente de basalto vesicular, en una matriz de ceniza. El conjunto incorpora fragmentos de instrumentos de molienda que aparentemente fueron removidos de depósitos más antiguos. Muchas de las rocas muestran oxidación, fracturas, cambios de color e incluso vitrificación por la exposición repetida al fuego directo. Abundan los carbones, entre los cuales hay segmentos de ramas de más de 10 cm de diámetro.


    En asociación espacial hay lascas de obsidiana, basalto y pedernal, pocos tiestos y muchos huesos fracturados, la mayoría quemados. Algunas piezas no tenían alteración térmica; entre ellas, lascas de basalto retocadas y utilizadas, un fragmento de cepillo, un raspador de basalto y dos excéntricos de obsidiana. La tipología cerámica y la lítica ubican este contexto en el Epiclásico. Su excavación causó la destrucción por lo menos de un entierro, representado por un maxilar y fragmentos de cráneo de un adulto, al parecer femenino.


    Asimismo, el fogón cortó una unidad de excavación, con abundantes lascas, sobre todo de obsidiana y de basalto, y un percutor de basalto, con la mayor cantidad de puntas en proceso. Esta unidad corresponde a la ocupación precerámica más reciente del sitio y, por su asociación con los entierros, podría ser del Arcaico tardío. La única pieza definible tipológicamente es una punta pedunculada incompleta de tipo Gary, que podría pertenecer a una etapa anterior por su gran tamaño y por su morfología, aunado a la fuerte pátina, a las adherencias de sales y a la alteración por fuego que caracterizan a los materiales de las unidades inferiores.


    Los entierros


    El uso más intenso del espacio se debió a actividades funerarias anteriores al fogón. Hasta ahora hemos recuperado tres entierros primarios: de un adulto de 25 a 30 años, de un niño de cinco a siete y de un infante de uno a dos, así como los restos de por lo menos otros dos: uno infantil (de tres a cinco años) y el otro aparentemente adulto; el primero destruido durante la inhumación del entierro 2, y el segundo, en la construcción del fogón.6
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    Figura 4. Entierros primarios en el abrigo del Palmar. Dibujo del proyecto “La etapa cazadora-recolectora en Veracruz y en México”, 2014.


    Algunas puntas de proyectil halladas en los rellenos de los entierros son asignables tipológicamente al Holoceno temprano-medio, pero las dataciones absolutas los ubican en el Holoceno tardío. El individuo adulto tiene una fecha de 3 069 a 2 881 calibrada antes del presente (Cal. A.P.); el niño tiene una fecha de 3 063 a 2 879 Cal. A.P., y el infante fue datado entre el 3 450 y el 3 261 Cal. A.P. De esta forma, el adulto y el niño serían prácticamente contemporáneos, mientras que el infante es más antiguo casi por 500 años. Hay que recordar que los entierros no tienen materiales de ofrenda, salvo un collar de concha de río en el del infante, lo que nos proporciona más elementos para establecer una correlación cultural.


    Por otro lado, el adulto y el infante presentan una deformación craneal idéntica, que originalmente había sido definida por Margarita Meza como “una deformación atípica no reportada en Mesoamérica” (Meza-Manzanilla, 2015) y podría implicar afinidad étnica. La distancia temporal entre los entierros, de unos 200 años, es evidencia de la continuidad de su práctica en la región. Por fecha, también el entierro del adolescente se debe asignar a la misma ocupación.7


    Con base en la proporción entre dos isótopos de carbono contenidos en el hueso, el 13C y el 12C, denominada δ13C, se puede inferir la dieta vegetal, de humanos y animales. Las plantas de los grupos C4 y C3 poseen diferentes firmas isotópicas, que varían de acuerdo con la eficiencia en la asimilación del CO2, que es mayor en las del grupo C4. Los valores de δ13C de las muestras, con un rango de –9.2 a –9.7, indicarían el consumo de plantas C4, lo que Noemí Rebollo interpreta como efecto de una dieta mixta y sugiere que el infante del entierro 4 ya podría haber estado consumiendo productos de maíz (Rebollo-Franco, 2015). Efectivamente, este grupo de plantas C4 incluye gramíneas y cactáceas, entre otras, pero, considerando las características áridas de la región, nosotros nos inclinamos por las segundas. La posibilidad de las gramíneas es llamativa por la implicación del cultivo de maíz, pero es improbable que en fechas tan antiguas el maíz tuviera peso en la alimentación, y menos en la de un infante en periodo de lactancia.


    Las prácticas funerarias fueron un importante agente de alteración, ya que causaron la remoción masiva de los depósitos más antiguos, en algunas porciones hasta la roca madre y la revoltura y la fragmentación de los materiales arqueológicos. El entierro 2, que hemos asociado con el nivel de ocupación de UE 5-UE8, no contiene ajuar funerario. Sobre la pelvis había dos conchas de almeja con el umbo perforado que se usaban como adorno, que son intrusivas. Las puntas en asociación espacial,8 de tipología Plainview y Hoxie, remontan al Holoceno temprano (Turner y Hester, 1985). El hecho de que la fosa esté cortando las capas más antiguas indica su pertenencia a una etapa reciente y casi seguramente precerámica.
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            Figura 5. Punta tipo Plainview reciclada. Fotografía del proyecto “La etapa cazadora-recolectora en Veracruz y en México”, 2014.
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